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R
ecientemente la Junta de Auditoría y Aseguramiento de IFAC, IAASB, emitió para discusión la propuesta NIA para auditoría de estados financieros para entidades menos complejas, sin duda alguna uno de los proyectos más relevantes para toda la comunidad contable internacional. Tenemos una inmensa oportunidad para el estudio por parte de los Contadores Públicos y toda la comunidad contable en Colombia. La revisoría fiscal y las auditorías independientes son requeridas para un número importante de micro y pequeñas empresas; según cifras de la Dian, al 31 de diciembre de 2019, elaboradas con fundamento en lo requerido por el Decreto 957 de 2019, el 51% de las entidades que reportan la existencia de la revisoría fiscal son microempresas y el 29% pequeñas empresas; de 97.809 revisorías fiscales reportadas solo 5.665 (6%) son de grandes empresas. Será fundamental analizar si la nueva propuesta, o las normas de revisión, pueden ser el marco técnico apropiado para desarrollar la Ley 1314 de 2009 sobre aseguramiento de información de nivel moderado, estableciendo cuál es el tipo de servicios contables que requieren las micro y pequeñas empresas, y determinar si los costos y beneficios asociados a ellos, son adecuados. Será de especial relevancia comprender las responsabilidades de los administradores y responsables de gobierno de la Entidad.
Para no redundar, retomo las anteriores letras del Consejero Wilmar Franco y, desde la vereda de la educación, afirmar parodiando: será importante que, de una vez por todas, o por primera vez en los últimos 60 años, se aproveche la “oportunidad de estudio” que se abre para evitar el horror que se empotró en los programas de contaduría pública en materia de enseñanza de la auditoria, venida a menos con la adopción de las NIAS las cuales, de ipso facto, sin pena y si reflexión, fueron tomadas por la mayoría de docentes, literalmente, como fuentes teóricas y algunos hasta se convirtieron en “expertos” por su habilidad para recitar de memoria las instrucciones asépticas de conceptos y, por el contrario, llenas de contradicciones y vacíos conceptuales. ¿Qué van a hacer ahora los expertos en NIAS en las clases de pregrado, diplomado, especializaciones y maestrías? Yo recuerdo hace algunos años cuando una reforma tributaria se tramitó a mitad de año, pero estaba en el limbo. Los docentes de tributaria se quedaron sin saber qué enseñar pues su enfoque es meramente normativo.
Acato a mis maestros, y del Profesor Bermúdez recogí que “no se deben enseñar normas” y lo acojo totalmente. Los estándares son solo fuentes formales y carecen, por obvias razones, de las fuentes materiales, de las teorías que fundamentan el hacer. En síntesis, ayer, hoy, siempre se debe enseñar teoría de la auditoría, como lo reclamaron hace más de 50 años los colegas Mautz y Sharaf en su icónico libro La filosofía de la auditoria.
Esperemos que se apruebe el “nuevo” estándar y veremos que sucede con nuestros colegas docentes.
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